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T
De la pregunta de Ortega 

¿Qué es España?, mentada en 
nuestro comentario de ayer, 
parte el profesor don P e d r o  
Laín Entralgo en el intento de 
hallar respuesta válida y cabal 
que da contenido a su libro más 
reciente, titulado, precisamente, 
«A qué llamamos España» y ha 
sido publicado en la colección 
Austral, de Espasa .  Calpe. Es 
anticipo y preliminar de un libro 
monumental — «España llevará 
como rótulo—  dedicado al es­
tudio de la realidad de nuestro 
país.

El libro de Laín Entralgo, se­
reno, meditado, denso y pene­
trante, encaja en los antípodas 
del patriotismo que filiábamos 
en el anterior comentario. La. 
España que traza es, por lo 
pronto, verdadera y auténtica 
Madre Patria. Acogedora, múl­
tip le, integradora, de espaldas 
a las terminantes exclusiones. 
Varia y distinta, por supuesto. 
Tanto en sus tierras como en 
sus hombres. V tan auténtica 
que no siente el temor de la d i­
sidencia si no es al precio del 
odio cainita o de la intolerancia 
homicida.

La España que perfila Laín 
es la España querida por «un 
hombre aficionado a ejercitar 
el pensamiento propio y abierto 
a comprender el pensamiento 
ajeno», que más de una vez ha 
tenido que hacerse cuestión de 
su personal realidad de es­
pañol y que siente, como centro 
dé sus preocupaciones, la nece­
sidad de la convivencia. Del vi­
vir come con-vivir.

No es muy hacedero — y no 
solamente por fa lta  de espacio 
sino, a la vez, por deficiencia 
de nuestra capacidad de sínte­
sis—• resumir el pensamiento 
de Laín Entralgo para seguirlo 
a través de su enfoque del «mo­
saico multiforme» que es Espa- 
pa y en los cuatro componentes 
esenciales de un país: su tie ­
rra, su cielo, sus ciudades y sus 
hombres. El paisaje, que es Na­
turaleza, y la Historia, que es 
conciencia, se encuentran, en­
trecruzan y explican. Al paso 
s a l e n  tensiones, problemas y 
conflictos. Estos últimos con 
proclividad a la  violencia.

Laín, en su análisis, ejemplar­
mente ahondador y sincero, re­
piensa tesis propias y ajenas. 
Al hombre español lo ve domi­
nado por lo que Américo Cas­
tro  denominó felizmente «extre­
mada personalización de la exis­
tencia».

Y ni siquiera faltan en el es­
tudio fundamentales alusiones a 
las tensiones socio - económicas 
en una tierra más bien pobre, 
dígase lo que se quiera, con pé­
sima distribución de >a renta, 
en la que coexisten, increíble­
mente, formas de vida primitiva 
al lado de otras muy de prisa 
aceleradas, que enmarcan los 
conflictos ideológico - religiosos.

El reconocimiento de la per­
sonalidad de las regiones — Cas­
tilla  no agota la total rea­
lidad española—  es otro de los 
fundamentos del análisis de Laín 
sobre la Patria.

De todo ello, es cierto, bien 
pudiera decirse que surge una 
España más como posibilidad 
que como existente, . Mas no 
por eso artific ial o utópica. Hay 
enormes dosis de frustración en 
la Historia de España. Hay tam­
bién motivo para la esperanza. 
La pretensión de una Patria in­
tegrada, en la que sean posibles 
y  lícitas actitudes distintas y 
aún opuestas, no es equivalente 
a soñadora inclinación por lo 
idílico. Laín exhuma personajes 
y actitudes que son también Es­
paña: que están ahí, que no 
pueden ser ignorados. Pero que 
demandan integración.

Es curioso recordar que la 
mayor parte de los manipulado­
res del patriotismo excluyente y 
abrupto tengan por denominador 
común el pesimismo. Un pesi­
mismo radical y descorazonador 
que halla soporte en el conven­
cimiento de que el español es 
insolidario, ingobernable, nega­
do para la convivencia en liber­
tad; menor de edad, por tanto, 
y sólo dócil ante la realidad o 
¡a perspectiva de la estaca.

G  R  U  C  H  A
P o r  V I C T O R I A  A R M E S T O
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n o  m e  h a n  g u s t a d o  l o s  h o m b r e s  

[ d e  m i  c l a s e ,

n i  e l  m a n d o ,  

n i  e l  r e c i b i r  s e r v i c i o s .

Y  h e  a b a n d o n a d o  m i  c l a s e ,  

a s o c i á n d o m e  

a  l a  g e n t e  m e n u d a . . .

*  *  *

El amor a los humildes sirve como 
contrapunto al odio, a la tiranía y 
ai despotismo. En «El círculo de t i ­
za caucasiano» el amor, la bondad, 
!a sencilla virtud idílica del pueblo 
está simbolizado en la gentil cam­
pesina Grucha, mientras que la t i ­
ranía y la fuerza sádica se concreta 
en el gobernador Abachivili y en su 
esposa.

Detrás de las caretas orientales, 
detrás de las uñas puntiagudas y 
mandarinescas de la esposa del go­
bernador, a mí me parecía ver sur­
g ir a la pareja de los duques del 
Quijote, en los que siempre he creí­
do ver a la propia crueldad perso­
nificada.

Detrás de la repulsiva pareja sur­
gen también los cortesanos, imáge­
nes de la adulación ante el poder.
Y cuando el poder es tiránico, como 
esta Caucasia que describe Bertold 
Brecht, ¿hasta qué extremos de ba­
jeza no puede llegar esta abyecta adu­
lación al poderoso de cuyo favor de­
penden la suerte y el destino de 
cada cual?...

Expulsada de su palacio por una 
revolución, la señora Abachivili se 
olvida de su niño mientras apaña con 
los trajes y las joyas. La criatura es 
recogida por Grucha, una de las 
pinches de palacio, quien, exponiendo 
su vida, perseguida, acosada y su­
friendo penalidades sin cuento le sal­
va y le cria. El niño finalmente es 
reclamado por su verdadera madre 
y tiene lugar un segundo juicio salo­
mónico dentro del cual sirve de juez 
Azdak, un escribano anárquico, ver­
sión moderna de Sancho Panza.

&

Mientras Grucha recogía a la cria­
tura abandonada y comenzaba su 
peregrinación por aquella fantástica 
Caucasia de Brecht, yo me acordaba 
(cómo no), de La Coruña.

Me acordaba de una criada que 
conocí hace tiempo. Esta criada ve­
nía de la zona montañosa de la pro­
vincia y sirvió de madre, sin cobrar 
sueldo, durante diez años, ¡diez años!, 
a unos niños de una familia burgue-

(Pasa a la PENULTIMA página)
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r  L éxito teatral de esta lluviosa
** primavera en Madrid ha sido, 

como ustedes posiblemente saben, 
«El círculo de tiza caucasiano» de 
Bertold Brecht traducida de! alemán 
por Pedro Laín Entralgo.

Desapareció esta obra del cartel 
sin que hubiera amainado el entusias­
mo y existe un cierto malestar en 
algunos círculos intelectuales no só­
lo por su retirada en pleno éxito, 
sino también por el hecho de que 
no la lleven a provincias.

Asistí a la penúltima representa­
ción en el teatro María Guerrero y 
«El círculo de tiza caucasiano» des­
pertó en mí algunos recuerdos y bas­
tantes emociones.

En primer lugar me acordaba de 
haber asistido a una representación 
de «Madre coraje» (otra de las ce­
lebradas obras de Bertald Brecht) 
en Berlín hace cosa de quince años. 
Al salir mi marido comentó que, con 
el tiempo, Bertold Brecht sería uno 
de los dramaturgos más populares 
en España.

¡Qué aventurado pronóstico! De 
verdad que no me lo creí. Pero cuán­
tas cosas hay que no creía entonces 
y que luego misteriosamente han ve­
nido a realizarse... Vivir para ver.

*  #  *

Yo voy poco al teatro y entiendo
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poco de teatro, de modo que, con 
toda segundad, pierdo lo mejor de 
Bertold Brecht. Personalmente a mi 
lo que más me atrae en él es su 
amor casi franciscano a las gentes 
humildes. En este sentido el alemán 
me recuerda mucho a nuestro Cas- 
telao, que también lo sentía y tam­
bién lo expresaba.

Pero en Castelao se me ocurre que 
este amor era más «natural», pues­
to que, si no pertenecía a las clases 
más humildes de la sociedad, habia 
sufrido tanto como ellas. Niño emi­
grante a los 10 años, conocedor del 
dolor del destierro, Castelao estuvo' 
profundamente unido a su pueblo 
desde ■ la infancia, mientras q u e  
Brecht — hijo de un director de una 
importante fábrica de papel de Augs- 
burgo—  tuvo que realizar un gran 
esfuerzo para acercarse a los humil­
des. Esfuerzo que él mismo refleja 
en los conocidos versos:

H e  c r e c i d o  c o m o  h i j o  

d e  u n a  f a m i l i a  a c o m o d a d a .

M i s  p a d r e s  m e  h a n  v e s t i d o  b i e n ,  

[ m e  h a n  e d u c a d o  

e n  l a s  b u e n a s  c o s t u m b r e s  d e l  q u e  

[ n a c e  p a r a  s e r  s e r v i d o  

y  m e  h a n  e n s e ñ a d o  e l  a r t e  d e  

[ m a n d a r .

P e r o  a l  c r e c e r  y  a l  m i r a r  a l r e d e d o r

LLENO D IA R IO  EN EL CINE
DONDE SE EXHIBE "LOLITA" i

§
/

Hoy hay Toda una generación de muchachas que deja 
cursi y anticuada a la protagonista de la película

Obras públicas para combatir el paro obrero
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M A D R I D ,  1 5 . — ( C r ó n i c a  p a ­

r a  L A  V O Z  D E  G A L I C I A ,  

r e c i b i d a  p o r  « t é l e x » ,  p o r  

F R A N C I S C O  U M B R A L )

E l  p ú b l i c o  l l e n a  d i a r i a m e n t e  e l  

c i n e  m a d r i l e ñ o  d o n d e  s e  e x h i b e  

«L o l i t a ». V l a d i m i r  N a b o k o j  e s  u n  

g r a n  e s c r i t o r  q u e  n a r r ó  u n a  d e  

l a s  m á s  h e r m o s a s  h i s t o r i a s  d e  

a m o r  d e  l a  l i t e r a t u r a  d e  t o d o s  

l o s  t i e m p o s ,  h i s t o r i a  q u e ,  p o r  o t r a  

p a r t e ,  n o  t i e n e  n a d a  d e  e s c a n d a ­

l o s a  s i  p e n s a m o s  e n  l a s  h e r o í n a s  

r e n a c e n t i s t a s  d e  l o s  g r a n d e s  d r a ­

m a s  e r ó t i c o s  — M e l i b e a ,  J u l i e t a ,  

I s a b e l  S e g u r a  y  o t r a s  t a n t a s ,  p o r  

n o  r e m o n t a m o s  a l  c l a s i c i s m o —, 
f u e r o n  p r á c t i c a m e n t e  u n a s  n i ñ a s .  

L a  m o n a r q u í a  h a  s i d o  e n  l a  l i t e ­

r a t u r a  d e  t o d o s  l o s  t i e m p o s ,  e l  

a r r a n q u e  m i s m o  d e  l a  v i d a  s e n ­

t i m e n t a l  d e  l a  m u j e r .

N a t u r a l m e n t e ,  e l  c i n e  h a  d e s t r o ­

z a d o  l a  n o v e l a  d e  N a b o k o j ,  c o m o  

d e s t r o z a  s i e m p r e  t o d a  g r a n  n o v e ­

l a  ( « M u e r t e  e n  V e n e c i a » ,  d e  V i s -  

c o n t i ,  q u i z á  s e a  u n a  e x c e p c i ó n ,  p o r  

l o  q u e  d i c e n ) .  D e  o t r a  p a r t e ,  l a  

p e l í c u l a  l l e g a  a q u í  c o n  m u c h o s  

a ñ o s  d e  r e t r a s o .  R e t r a s o  r e s p e c t o  

d e l  c i n e  y  r e s p e c t o  d e  l a  v i d a ,  p o r ­

q u e  e s  u n a  p e l í c u l a  v i e j a  y  e s ,  s o ­

b r e  t o d o ,  u n a  h i s t o r i a  q u e  y a  n o  

t i e n e  n i n g u n a  s o r p r e s a .  N e b o k o f  

s e  a d e l a n t ó  c o n  s u .  l i b r o  a  l o s  m i ­

l l o n e s  d e  L o l i t a s  q u e  h o y  a n d a n  

p o r  e l  m u n d o .

D e c í a  d e  s u  p e r s o n a j e  q u e  e r a  

l a  d e s t i n a t a r i a  i d e a l  d e  t o d o s  l o s  

a n u n c i o s  d e  l a  p u b l i c i t a r i a  A m é ­

r i c a ,  p u e s  c r e í a  e n  e l l o s  c i e g a m e n ­

t e ,  i n f a n t i l m e n t e ,  y  t o d o  l o  c o m ­

p r a b a  o  q u e r í a  c o m p r a r l o .  L a s  L o ­

l i t a s  d e  h o y ,  n i ñ a s  q u e  q u i e r e n  

p a s a r  p o r  a d o l e s c e n t e s ,  t a m b i é n  

c r e e n  c i e g a m e n t e  e n  l o s  a n u n c i o s  

d e  l a  s o c i e d a d  d e  c o n s u m o  y  q u i e ­

r e n  c o m p r a r l o  t o d o :  t r a p o s ,  m a ­

q u i l l a j e s ,  d i s c o s ,  r e v i s t a s ,  a u t o m ó ­

v i l e s ,  c i g a r r i l l o s , ,  h e l a d o s ,  b o t a s ,  

s o m b r e r o s ,  l i b r o s ,  p e l í c u l a s ,  t o c a ­

d i s c o s ,  c o l l a r e s ,  c o s a s .

U N  C A S O  I N S O L I T O  

D E  P R E C O C I D A D

L o l i t a  e r a  u n  c a s o  i n s ó l i t o  d e  

p r e c o c i d a d  c u a n d o  l a  n o v e l a  f u e  

e s c r i t a .  N a b o k o j  v i n o  a  d e s c u b r i r  

e n  s u  l i b r o  q u e  l a  a d o l e s c e n c i a  

a m e r i c a n a  e s t a b a  s e c r e t a m e n t e  

e m a n c i p a d a  d e  l a  m o r a l  f a m i l i a r ,  

q u e  e n  i o s  c a m p a m e n t o s  e s t u d i a n ­

t i l e s  h a b í a  a m o r e s  o s c u r o s .  ( S a r t r e

c o n s t a t a r í a  o t r o  t a n t o  e n  s u  v i a ­

j e  a  l o s  E s t a d o s  U n i d o s ,  c o n c r e t a ­

m e n t e  e n  l a s  r e s i d e n c i a s  e s t u d i a n ­

t i l e s  m i x t a s j. P e r o  o c u r r e  q u e  h o y  

l a  e m a n c i p a c i ó n  s e c r e t a  d e  a n t a ­

ñ o  e s  u n a  r e b e l d í a  p ú b l i c a ,  g e n e ­

r a l .  L o l i t a  y a  n o  s e  h a c e  l a  d o r m i ­

d a  p a r a  f i n g i r  q u e  i g n o r a  e l  a m o r  

d e l  a d u l t o .

L o l i t a  t i e n e  h o y  l o s  o j o s  m u y  

a b i e r t o s  y  s a b e  d e  l a  v i d a ,  d e  l o s  

h o m b r e s ,  d e  l a  e d u c a c i ó n  s e x u a l ,  

d e  l a  g u e r r a  d e  V i e t n a m ,  d e .  M a o ,  

d e  l a  p í l d o r a  y  d e  t o d o  m u c h o  

m á s  q u e  s u  m a d r e ,  l a  p o b r e ,  q u e  

s i g u e  s i e n d o  e n  t a n t o s  a s p e c t o s  •  

u n a  m e n o r  d e  e d a d  c o n  c i n c o  o  

s e i s  h i j o s .  L a  r e b e l i ó n  s e  e s t a b a  

g e s t a n d o  s e c r e t a m e n t e  e n  l a s  L o l i ­

t a s  n o r t e a m e r i c a n a s  c u a n d o  N a b o -  

k o f  h i z o  s u  d e n u n c i a ,  o  s u  p o e m a  

o  l o  q u e  f u e r e .

H o y  e s  u n  e s t a d o  d e  c o n c i e n c i a  

g e n e r a l  e n  e l  m u n d o ,  y ,  e n  M a d r i d ,  

p o r  A r g u e l l e s  y  S e r r a n o ,  l a s  L o l i ­

t a s  b u r g u e s a s  h a n  a b a n d o n a d o  e l  

d i a b o l o ,  e l  u n i f o r m e  c o l e g i a l ,  l o s  

r o m a n c e s  d e  p l a z u e l a ,  y  s e  v i s t e n  

e l  l e o t a r d o ,  s e  r i z a n  l a  m e l e n a  c o ­

m o  Y o k o  L e n n o n ,  s e  c a l z a n  b o t a s ,

h a s t a  m e d i o  m u s l i t o  y  f u m a n  c o n  

u n  g e s t o  e q u í v o c o  q u e  c o n v i e r t e  

l o s  b i s o n t e s  e n  m a r i h u a n a .

L A  N I Ñ A  T O N T A  D E  P A P A  R I C O  

E s t á ,  n a t u r a l m e n t e ,  « l a  n i ñ a  t o n ­

t a  d e  p a p á  r i c o » ,  l a  p r o g r e s i s t a  

q u e  s e  h a  q u e d a d o  e n  « p r o g r e »  y  

e s  l a  q u e  m á s  a b u n d a ;  p e r o ,  s e a  

c o m o  f u e r a ,  a  u n  n i v e l  m á s  o  m e ­

n o s  s u p e r f i c i a l ,  t o d a s  s o n  y a  L o ­

l i t a s ,  t o d a s  h a n  a p l i c a d o  e n  s u  i n ­

f a n c i a  c a l l e j e r a  p a r a  s e r  « g o g o s » 
v o l u n t a r í a s  e n  l a s  d i s c o t e c a s ,  e n  e l  

« H a p p e n i n g », e n  l o s  b a i l e s  d e  v e r a ­

n o ,  q u e  l a s  r e c l a m a  y a  d e s d e  l a s  

p l a y a s  c a l i e n t e s .  C u a n d o  e s t a s  n i ­

ñ a s  s i e n t e n  l a  c a b e z a ,  e n  e l  c a s o  

d e  q u e  s i e n t e n  a l g o ,  y  s e  c a s e n  y  

t e n g a n  h i j o s ,  y a  n o  v a n  a  s e r  l a s  

m a d r e s  d e  s u s  m a d r e s ,  q u e  p a s a ­

b a n  d e  l a s  d a m a s  n e g r a s  a l  r e f r e s ­

c o  d e  l a  b o d a .  H a y  t o d a  u n a  g e n e ­

r a c i ó n  d e  L o l i t a s  q u e  d e j a  c u r s i  

y  a n t i c u a d a  a  l a  d e  l a  p e l í c u l a .  C o n  

e s a  p r e c o c i d a d  i n n a t a  d e  l a  m u j e r ,  

e l l a s  p a r e c e n  m u c h o  m á s  s o f i s t i c a ­

d a s  q u e  s u s  c o m p a ñ e r o s ,  l o s  b a r -

(Pasa a la PENULTIMA página)

L A  C O N S T R U C C I O N  D E  L A S  P I R A M I D E S  V I S T A  P O R  

U N  A R T I S T A

D u r a n t e  m u c h o s  a ñ o s ,  l o s  

e g i p t ó l o g o s  l i a n  m e d i t a d o  s o ­

b r e  u n  e n i g m a :  s i  c a d a  f a r a ó n  

c o n s t r u y ó  u n a  p i r á m i d e  p a r a  

u s a r l a  c o m o  s u  p r o p i a  t u m b a  y  

p a r a  s u  e v e n t u a l  a s c e n s i ó n  a l  

S o l  ¿ p o r  q u é  h a y  m á s  p i r á m i ­

d e s  q u e  f a r a o n e s  h u b o ?  E l  f í s i ­

c o  b r i t á n i c o  K u r t  M e d e l s s o h n  

c r e e  q u e  h a  e n c o n t r a d o  l a  r e s ­

p u e s t a .

E n  u n  a r t í c u l o  p u b l i c a d o  e n  

« A m e r i c a n  S c i e n t i s t » ,  s u g i e r e  

q u e  l o s  f a r a o n e s  m a n d a r o n  c o n s ­

t r u i r  v a r i a s  p i r á m i d e s  a l  m i s m o  

t i e m p o  p a r a  c o n s e g u i r  q u e  n o  

h u b i e r a  p a r a d o s .  L a  c o n s t r u c c i ó n  

d e  l a s  p i r á m i d e s ,  e n  o t r a s  p a l a ­

b r a s ,  p u e d e  h a b e r  s i d o  e l  p r i ­

m e r  p r o y e c t o  e n  l a  H i s t o r i a  d e  

g r a n d e s  o b r a s  p ú b l i c a s .

E l  h o m b r e  d e  c i e n c i a  d e  l a  

U n i v e r s i d a d  d e  O x f o r d ,  q u e  e s ,  

t a m b i é n ,  a f i c i o n a d o  a  l a  a r q u e o ­

l o g í a ,  l l e g ó  a  e s t a  c o n c l u s i ó n  

d u r a n t e  u n a  r e c i e n t e  e x c u r s i ó n  

a  E g i p t o .  A p a r t á n d o s e  l i g e r a ­

m e n t e  d e  l a s  s e n d a s  d e l  t u r i s ­

m o ,  M e n d e l s s o h n  v i s i t ó  l a  g r a n  

p i r á m i d e  d e  M e d ú m ,  u n a  d e  l a s  

p r i m e r a s  c o n s t r u i d a s  p o r  l o s  

e g i p c i o s ,  a  u n o s  8 0  k i l ó m e t r o s  

a l  s u r  d e  E l  C a i r o .

A u n q u e  l o s  a r q u e ó l o g o s  a c h a ­

c a n  e l  r u i n o s o  e s t a d o  d e  l a  e s ­

t r u c t u r a  ( q u e  t i e n e  u n o s  5 . 0 0 0  

a ñ o s )  a l  r o b o  d e  p i e d r a s  p o r  s u ­

c e s i v a s  g e n e r a c i o n e s  d e  e g i p c i o s ,  

M e n d e l s s o h n  c a l c u l ó  q u e  l a  m a ­

y o r  p a r t e  d e  l a s  p i e d r a s  q u e  f a l ­

t a n  a  l a  p i r á m i d e  e s t á n  t o d a ­

v í a  a  s u  l a d o ,  y a c e n t e s  e n  g r a n ­

d e s  m o n t í c u l o s  d e  e s c o m b r o s  

q u e  r o d e a n  l a  p l a n t a  r e c t a n g u ­

l a r .

E s t o  i n d i c a  q u e  e l  d a ñ o  f u e  

c a u s a d o  p o r  u n  a c c i d e n t e  y  n o  

p o r  v a n d a l i s m o .  L a  p i r á m i d e  d e  

M e d ú m  e r a  u n  c l a r o  i n t e n t o  d e  

m e j o r a r  e l  p r i m e r  e s f u e r z o ,  l a  

p i r á m i d e  e s c a l o n a d a  d e  S a q q a -  

r a :  q u i s i e r o n  c u b r i r  l a  n u e v a  

c o n  u n  m a n t o  l i s o ,  e n  á n g u l o  

d e  5 2 . ° .  P e r o ,  c o n f o r m e  a u m e n -

t a b a  l a  c u b i e r t a ,  l a  c o s a  s e  h a ­

c í a  m á s  d i f í c i l  y  t o d o  a c a b ó  e n  

u n  g r a n  d e s l i z a m i e n t o  d e  p i e ­

d r a s .

L a  c a t á s t r o f e  d e  M e d ú m  c o n s ­

t e r n ó  a  l o s  q u e  c o n s t r u í a n  l a  d e  

D a h s ü r ,  e l  l u g a r  d e  l a  l l a m a d a  

p i r á m i d e  i n c l i n a d a .  A l g u n o s  e s ­

t u d i o s o s  s u g i r i e r o n  q u e  l a  e x ­

t r a ñ a  f o r m a  d e  e s t a  p i r á m i d e  

( s u s  c o s t a d o s  e m p i e z a n  e n  u n  

á n g u l o  d e  5 2 . °  p e r o  a  m e d i a  a l ­

t u r a  l a  i n c l i n a c i ó n  c a m b i a  s ú ­

b i t a m e n t e  a  u n a  m á s  p r u d e n t e  

I n c l i n a c i ó n  d e  4 3 . " )  f u e  o r i g i n a ­

d a  p o r  l a  m u e r t e  d e l  f a r a ó n ,  q u e  

o b l i g ó  a  l o s  t r a b a j a d o r e s  a  a c e ­

l e r a r  l a  t e r m i n a c i ó n .

M e n d e l s s o h n  o p i n a  q u e  l o s  

c o n s t r u c t o r e s  d e  D a h s ü r ,  a l  s a ­

b e r  l a  a v a l a n c h a  d e  M e d ú m ,  r e ­

d u j e r o n  e l  á n g u l o  d e  s u  o b r a ,  

y  M e n d e l s s o h n  h a c e  n o t a r  q u e ,  

e n  e f e c t o ,  l o s  c o n s t r u c t o r e s  d e  

p i r á m i d e s  n o  v o l v i e r o n  a  l a  p e ­

l i g r o s a  i n c l i n a c i ó n  d e  5 2 . ” h a s ­

t a  m u c h o s  a ñ o s  d e s p u é s ,  c u a n ­

d o  m e j o r a r o n  s u s  t é c n i c a s  d e  

c o n s t r u c c i ó n .

S i  l a s  d o s  p i r á m i d e s  s e  c o n s ­

t r u í a n  a l  m i s m o  t i e m p o ,  d u r a n ­

t e  l a  v i d a  d e  u n  f a r a ó n ,  e s  q u e  

h a b í a  m á s  r a z o n e s  q u e  l a  d e  s u  

i n m o r t a l i d a d .  L a  m a y o r í a  d e  l o s  

h i s t o r i a d o r e s  e s t á n  d e  a c u e r d o  

e n  q u e  u n a  n u m e r o s a  f u e r z a  d e  

t r a b a j a d o r e s ,  q u i z á  d e  1 0 0 . 0 0 0  

h o m b r e s ,  u n a  g r a n  p a r t e  d e  l a  

p o b l a c i ó n ,  t r a b a j a b a  e n  l a s  p i r á ­

m i d e s  d u r a n t e  i o s  t r e s  m e s e s  

d e  d e s b o r d a m i e n t o  d e l  N i l o ,  

c u a n d o  l a  a g r i c u l t u r a  t e n í a  q u e  

s u s p e n d e r s e .

Y  p a r a  m a n t e n e r  e l  p l e n o  e m ­

p l e o ,  l o s  f a r a o n e s ,  s e g ú n  M e n ­

d e l s s o h n ,  c u a n d o  u n a  p i r á m i d e  

s e  a c e r c a b a  a  s u  t e r m i n a c i ó n ,  

o r d e n a b a n  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  

o t r a .  « E n  r e a l i d a d  — e s c r i b e —  

i n v e n t a r o n  e l  E s t a d o ,  u n a  f o r m a  

d e  o r g a n i z a c i ó n  c e n t r a l i z a d a  y  

e f i c i e n t e  q u e ,  h a s t a  e n t o n c e s ,  

e r a  d e s c o n o c i d a  p a r a  l a  H u m a ­

n i d a d .

M E L A N C O L I A

P L  v i e j o  e d i f i c i o  d e l  C a s i n o  d e  L a  C o -  

* "  r u ñ a  e s t á  e n  p l e n o  d e s m a n t e l a m i e n t o .  

E n  b r e v e  p l a z o ,  l a  p i q u e t a  t i r a r á  c o n  l a s  

p a r e d e s ,  e n t r a ñ a b l e  p a i s a j e  d e  m u c h o s  

a ñ o s  d e  h i s t o r i a  e n  l a  v i d a  d e  l a  c o r u ñ e -  

s í s i m a  s o c i e d a d .  ¡ C u á n t o s  r o s t r o s ,  c u á n t a s  

c o n v e r s a c i o n e s ,  c u á n t a s  g e n e r a c i o n e s  a l ­

b e r g a r o n  a q u e l l a s  p a r e d e s  d e c o r a d a s  p o r  

l a  m i s m a  p á t i n a  q u e  l o s  c u a d r o s  q u e  l a s  

a d o r n a b a n !

M e  h a b l a  d e  e l l o ,  c o n  e m o c i ó n  l ó g i c a ,  

e l  c o r d i a l  ¡ s i m o  P a c o  F u e n t e s ,  j e f e  d e  

p e r s o n a l  d e  l a  s o c i e d a d  y  s u  e m p l e a d o  

m á s  v e t e r a n o :  c u a r e n t a  y  s i e t e  a ñ o s  a l  

s e r v i c i o  d e l  C a s i n o  d e  L a  C o r u ñ a .

P e r o  a l  v i e j o  e d i f i c i o  l e  l l e g ó  s u  h o r a  

i n e x o r a b l e .  L a  m e l a n c o l í a  d e b e  d e j a r  p a ­

s o  a  l a  e s p e r a n z a .  L a  s o c i e d a d  m á s  p u ­

j a n t e  d e  L a  C o r u ñ a ,  l a  m á s  c a r a c t e r í s t i c a  

y  n u t r i d a ,  v a  a  i n i c i a r  n u e v a  e x i s t e n c i a .  

Q u e  t o d o s  l a  v e a m o s  y  q u e  e l  b u e n o  d e  

P a c o  F u e n t e s ,  t a n  l e a l  a  e l l a ,  s i g a  p r e s e n ­

t e  e o m o  u n  e s l a b ó n  e n t r e  s u  a y e r  y  s u  

m a ñ a n a .

G U E R R A S

P N  l a  r e v i s t a  « T h e  L i o n » ,  ó r g a n o  i n t e r -

n a c i o n a l  d e  l o s  c l u b s  d e  L e o n e s  e n  e l  

m u n d o ,  l e o  u n a  c u r i o s a  e s t a d í s t i c a :  l a  d e  

l a s  g u e r r a s  a c o n t e c i d a s  a  l o  l a r g o  d e l  

t i e m p o  h u m a n o .

« E n  2 0 . 0 0 0  a ñ o s  ( 1 8 0  s i g l o s  A . C . ) ,  l a  

H u m a n i d a d  n o  h a  c e s a d o  d e  g u e r r e a r

3 . 2 6 7  g u e r r a s  e n  g r a n  e s c a l a  y  1 8 . 2 4 3  

c o n t i e n d a s  t r i b a l e s  y  g u e r r a s  c i v i l e s ;  a h o ­

r a ,  p o r  c a d a  m a n c h a  e n  e l  e x p e d i e n t e ,  

h a y  u n a  n o t a  a l e n t a d o r a  d e  p r o g r e s o » .

E l  « l e o n i s m o »  i n t e r n a c i o n a l  e s ,  n a t u ­

r a l m e n t e ,  o p t i m i s t a .  P o r q u e  c r e e  e n  l a  

r e l a c i ó n ,  e n  l a  c o m u n i c a c i ó n ,  e n  e l  d i á ­

l o g o .  « H a b l a n d o ,  s e  e n t i e n d e  l a  g e n t e » .

L o  m a l o  e s  q u e ,  t a l  y  c o m o  e s t á n  l a s  

c o s a s ,  e s a s  3 . 2 6 7  g u e r r a s  v a n  a  s u p o n e r  

p o c o  s i  a l g u n a  v e z  — D i o s  n o s  c o j a  c o n ­

f e s a d o s —  c o m i e n z a  l a  g u e r r a  n ú m e r o

3 . 2 6 8  P o r q u e  é s a ,  a l  d e c i r  d e  l o s  a u g u r e s ,  

s í  q u e  p u e d e  s e r  l a  ú l t i m a  d e  t o d a s .  Y  

d e  t o d o s .

M  A  M  I S I M  A

N  UEVE hijos, nueve, dio a luz en la australiana 
’  ciudad de Sidney una joven mamá llamada 

Geraldine Mary Brodrick. Infortunadamente, cin-

P l u m a  d e

co de ellos no han sobrevivido y, dada la anor­
malidad de la cosa, los cuatro restantes se 
encuentran en precarias posibilidades de hacerlo.

El que sorprende que sí haya sobrevivido, 
si vivió minuto a minuto el trance, fue el padre. 
Porque entre el primero y el último alumbra­
miento pasaron diez horas y si bien, físicamente 
el peso lo llevó la pobre mamá, hay que suponer 
que ella estaría tratada en forma adecuada 
para casi no enterarse de la cosa. Pero, ima­
gínense al papá, recibiendo cada tres cuartos 
de hora, más o menos, la nueva noticia:

— Uno...
— ¡Dos!...
— ¡¡Tres!!
— ¡ ¡ ¡Cuatro!!!
Y así, hasta nueve.

Supongo que la tila  se acabaría en el bo­
tiquín del Sanatorio

F R A S E

ly j E ha gustado la frase del profesor don 
Joaquín Ruiz Jiménez pronunciada en el 

transcurso de la agitada junta general de accio­
nistas de «Fecsa», recientemente celebrada en 
Barcelona en olor de multitud y de controver­
sias personales que, naturalmente, dañaban los 
intereses de los propios accionistas.

— De acuerdo —vino a decir—  que toda 
sociedad anónima debe ser transparente como 
una casa de cristal. Pero precisamente por eso, 
hay que evitar que' se le tiren piedras que 
puedan romperla...

A V E R I A

I I N  l e c t o r  m e  e s c r i b e  c o n t á n d o m e  s u  

w  c a s o ,  q u e  p u e d e  s e r  e l  d e  c u a l q u i e r  

o t r o  c i u d a d a n o .  R e s u l t a  q u e  e n  l a s  p r i m e ­

r a s  h o r a s  d e  l a  t a r d e  d e  u n  s á b a d o  ú l t i m o ,

c u a n d o  a v a n z a b a  c o n  s u  c o c h e  p o r  l a  A v e ­

n i d a  d e l  A l c a l d e  M o l i n a ,  t u v o  u n a  a v e r í a  

m e c á n i c a  y  s e  e n c o n t r ó  p a r a d o ,  s i n  a c e r ­

t a r  c o n  l a  r e p a r a c i ó n .  L o s  a g e n t e s  d e  t r á ­

f i c o  i n t e n t a r o n ,  i n ú t i l m e n t e ,  p o n e r l e  e l  

c o c h e  e n  m a r c h a .  T a m b i é n  f r a c a s ó  e n  s u  

a f á n  d e  a y u d a  u n  j o v e n  m e c á n i c o  q u e  

t u v o  l a  g e n t i l e z a  d e  p a r a r  p a r a  a t e n d e r l o .

E l  c a s o  e s  q u e  e l  h o m b r e ,  d e s p u é s  

d e  h a c e r  « a u t o  -  s t o p »  p a r a  s u  e s p o s a ,  

t u v o  q u e  h a c e r l o  p a r a  s í  m i s m o ,  s i n  c o n ­

s e g u i r  a y u d a  d e  n i n g ú n  t a l l e r  d e  u r g e n c i a ,  

p o r q u e  t o d o s  e s t a b a n  c e r r a d o s ,  y  s i n  p o ­

d e r  r e t i r a r  s u  c o c h e  p o r q u e  n o  e n c o n t r ó  

n i  u n  s o l o  s e r v i c i o  d e  c o c h e s  -  g r ú a s  d i s ­

p o n i b l e .  A s í  p e r m a n e c i ó  a b a n d o n a d o  e l  

c o c h e  h a s t a  l a  m a ñ a n a  d e l  l u n e s ,  e n  q u e  

y a  s í  l o g r ó  q u e  l o  a t e n d i e r a n .

¿ N o  s e r í a  p o s i b l e  u n  s e r v i c i o  d e  u r ­

g e n c i a  p a r a  e s t o s  c a s o s  e n  u n a  p o b l a c i ó n  

y a  t a n  d e n s a  c o m o  L a  C o r u ñ a ?  L a  a s p i ­

r a c i ó n  p a r e c e  r a z o n a b l e .  P e r o  n o  s a b e m o s  

s i  t e n d r á  f o r t u n a .

PRECIOS TURISTICOS

I j O N  e s t e  s i m p l e  a p o s t i l l a ,  « S i n  c o m e n -  

u  t a r i o s » ,  u n  l e c t o r  m e  e n v í a  e l  r e c o r t e  

d e  u n  a n u n c i o  q u e  e n  e l  d i a r i o  « A B C »  

i n s e r t a  u n a  a g e n c i a  t u r í s t i c a  e n  l a  q u e  

s e  a n u n c i a n  e x c u r s i o n e s  d e  v e r a n e o  c o n  

r e l a c i ó n  d e  d i f e r e n t e s  p l a z a s  y  p r e c i o s .

E n  e l  c a p í t u l o  « E s t a n c i a s  e n  p l a y a s » ,  

d i c h a  a g e n c i a  o f r e c e  v a c a c i o n e s  d e  d i e ­

c i s e i s  d í a s  e n  t r e s  c i u d a d e s ,  d o s  d e  l a s  

c u a l e s  s o n  L a  C o r u ñ a  y  V i g o .  B u e n o s  

s i t i o s ,  l o s  d o s ,  p a r a  u n  v e r a n e o  c o r t i t o  y  

a p r o v e c h a d o  e n  a l i c i e n t e s .  L o  e x t r a ñ o  e s  

q u e  p a r a  a m b o s  l u g a r e s ,  d e s d e  M a d r i d ,  

h a y a  l a  d i f e r e n c i a  d e  p r e c i o s  q u e  s e  o f r e ­

c e n ,  E n  L a  C o r u ñ a ,  1 3 . 7 5 0  p e s e t a s ;  e n  

V i g o .  e l  m i s m o  p l a z o  y  l a s  m i s m a s  c o n ­

d i c i o n e s ,  1 1 . 8 5 0  p e s e t a s .

E l  p o r  q u é  d e  l a s  c a s i  d o s  m i l  p e s e t a s  

d e  d i f e r e n c i a  e s  e l  s e c r e t o  d e l  s u m a r i o .  

P o r q u e  n i  V i g o  e s  m á s  c a r o  q u e  L a  C o ­

r u ñ a ,  n i  L a  C o r u ñ a  e s  m á s  b a r a t a  q u e  

V i g o ,  y a  q u e  l o s  p r e c i o s  e n  a m b a s  c i u d a ­

d e s ,  c o m o  e s  n a t u r a l ,  s o n  b a s t a n t e  p a ­

r e c i d o s .

Q u e d e  c o n s t a n c i a  d e  l a  c u r i o s a  v a ­

r i a n t e .  Q u e  s u p o n g o  n o  l a  e n t e n d e r á n  n i  

e n  l a  c a l l e  R e a l ,  n i  e n  l a  c a l l e  d e l  P r í n c i ­

p e .  C l a r o  q u e  a  l o  m e j o r ,  d e s d e  M a d r i d ,  

l a  c o s a  t i e n e  s u s  e x p l i c a c i o n e s .


